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Cuando las plazas y espacios públicos se 
diseñan adecuadamente, la gente los uti-
liza como parte esencial de su vida y de 
su historia personal y colectiva. Juegan un 
papel crucial en el desarrollo de la socie-
dad y en la calidad de vida,  a la vez que 
en la proyección externa y centralidad de 
las ciudades.

Muchos lugares emblemáticos (Puer-
ta del Sol en Madrid, la plaza de Estam-
bul o la Plaza Tahrir, como ya lo fueron la 
plaza de Tiananmen en Pekín,  la Plaza de 
las Tres Culturas mexicana o  la Plaza Roja 
moscovita) son espacios donde se plan-
tean dialécticamente y se hacen visibles 

hechos y situaciones de convivencia y con-
"icto. Las convocatorias se realizan hoy de 
forma novedosa por medio de las redes so-
ciales y han llegado a ser eje central de 
protestas, luchas y reivindicaciones como 
escaparate mediático del mundo. 

La destrucción del Parque Gezl, posible-
mente el último gran parque del centro de 
Estambul en la plaza Taksim, generó un 
movimiento sin precedentes de protesta 
en esa ciudad y en Turquía que tuvo re-
percusión mundial. Esta ocupación del es-
pacio público trataba y luchaba por evitar 
que los bulldozer arrasaran y destruyeran 
el emblemático reducto ciudadano. Las 
consecuencias motivaron una crisis políti-
ca que puso en jaque al propio gobierno 
turco. Esta protesta fue crisol y catarsis 
del malestar ciudadano ante la crisis eco-
nómica, social y civilizatoria. Los ciudada-
nos exigían ser partícipes ante decisiones 
importantes que afectaban a su entorno y 
a la ciudad en la que viven.

El «Project for Public Spaces», organi-
zación que analiza los atributos de los es-
pacios públicos necesarios para que sean 
considerados «un buen lugar», elabora cri-
terios a la hora de proyectar, construir o vi-
vir en un lugar en base a: confort, accesibi-
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lidad, actividades y socialización. Y según 
su criterio, las mejores plazas serían: Pia-
zza del Campo en Siena; la Gran Place de 
Bruselas; Rynek Glowny en Cracovia, Polo-
nia; la inevitable Trafalgar Square de Lon-
dres; la Federation Square de Melbourne 
en Australia, Pioneer Courthouse Square 
de Portland, Oregón; el Hotel de Ville en 
París; la Old Town Square de Praga; la Pia-
zza Navona de Roma y en el caso español, 
la Plaza de Santa Ana de Madrid. Al repa-
sarlas, uno pensará que no están todas las 
que son, aunque sí, en nuestra opinión, las 
que están cumplen ese arquetipo de plaza 
pública, elemento central, simbólico, cul-
tural y de relación social de los ciudadanos 
con el que nos identi!camos. 

Un ejercicio sano sería re"exionar si al-
guna plaza de nuestra ciudad o pueblo tie-
nen también esos valores que trascienden 
de lo local a lo global, al menos en nuestro 
imaginario y vivencia. 

En ocasiones, por sensaciones de mie-
do, violencia e inseguridad los espacios 
públicos se transforman en aparatos de 
vigilancia que van convirtiéndose en «no 
lugares», empleando la acepción que po-
pularizó Marc Augé. La ciudad cambia a 
peor a medida que el espacio público va 
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desapareciendo, muchos casos en Latino-
américa así lo atestiguan. 

Desde el universo virtual, tal como co-
menta la arquitecta brasileña Natalia de 
Carli, en un excelente trabajo y re"exión 
sobre la idealización del espacio públi-
co latinoamericano, la explosión de mo-
vimientos sociales está haciendo visible 
ante el mundo sus aspiraciones, protestas 
y propuestas, ya sea en Grecia, Portugal, 
España, París, Turquía, China, Inglaterra 
o Egipto, todo parte de una misma agita-
ción que sacude el orden establecido, con 
la protesta ante injusticias sociales, mani-
pulación y desinformación de un buen nú-
mero de medios de comunicación, la es-
peculación !nanciera y la oposición ante 
un sistema económico y político que tiene 
grietas indeseables por todos lados.  Una 
idea subyace y avanza en este camino, la 
conversión de los espacios de miedo en lu-
gares de esperanza.

Este número de Ábaco se planteó, en 
principio, como una re"exión desde la an-
tropología urbana sobre investigaciones 
desarrolladas en los últimos tiempos por 
un equipo del IMEDES (Universidad Au-
tónoma de Madrid) sobre con"ictividad y 
migración en contextos locales, especial-
mente en aquellas cuestiones que afec-
tasen a la convivencia y mediación en la 
realidad social. Es así que varios investi-
gadores publican sus artículos en el mo-
nográ!co: María Adoración Martínez, Joa-
quín Eguren, Paloma Gómez, Carlos Peláez 
o Juan Ignacio Robles. Pronto esta idea se 
amplió para tratar de ofrecer al lector una 

visión actualizada, transversal  e interdis-
ciplinar de los espacios públicos y esos 
ejes que transitan por nuestra vida cotidia-
na día a día. 

En esta contribución a lo que repre-
sentan los espacios públicos se plantean 
cuestiones importantes como que sean 
agente de movilización política y ciudada-
na, el caso de la Plaza Tahrir  en El Cairo 
que los profesores Asunción Aneas, pro-
fesora de la Universidad de Barcelona   y 
Abdelsalam Basha,  traductor y periodista 
egipcio, tratan en primera línea y directa 
visión. También el análisis desde la geo-
grafía como es el caso italiano que aporta 
la profesora Mirella Loda de la Universi-
dad de Florencia sobre mercados públicos, 
o bien el del profesor Carlos Manuel Val-
dés  que trata del entorno rural con los 
montes públicos  y el procedente de la 
Universidad Técnica de Lisboa de la Uni-
versidad Carlos III de Madrid, Miguel Silva 
Graça, que aporta casos de espacios públi-
cos urbanos portugueses y europeos , que 
complementan ese tratamiento multidis-
ciplinar de un asunto de tan candente ac-
tualidad, donde se re"ejan en los espacios 
públicos de convivencia y a la vez de con-
"icto, un crisol de contradicciones, aspira-
ciones, frustraciones  y sueños de la gente, 
buen re"ejo de la crisis económica y social 
en que vivimos.

Siempre habrá que relacionar las condi-
ciones de civilidad y vida pública, siendo 
esencial para la democracia el reivindi-
carlo El espacio público como intento de 
validar las prácticas sociales de percibir y 

crear un proyecto colectivo y a la vez de 
apropiárselo desde el punto de vista per-
sonal y vital.

Como es habitual en Ábaco, aparte de la 
monografía, otras secciones plantean des-
de cuestiones de Filosofía de la Técnica en 
Heidegger y Jünger con David Porcel, has-
ta la crítica y crónica cultural de Alberto 
Humanes sobre la Exposición en Roma de 
los becarios de la Academia de España, o 
bien el Obituario que Ignacio Fernández del 
Castro escribe ante la muerte de Eugenio 
Trías. Estrenamos también una nueva sec-
ción que dedicaremos a nuevas iniciativas 
dentro de las industrias culturales o crea-
tivas. En esta ocasión, dedicada a Hector 
Jareño y su proyecto, reconocido y premia-
do recientemente. En próximos números 
iremos dando cuenta de otros emprendi-
mientos que re"ejen talento, innovación y 
creación en la economía de la cultura. 

Nos queda desear el haber acertado 
con el tema y planteamiento de la revis-
ta y ofrecer, como siempre, el canal de in-
teracción a suscriptores, amigos, lectores 
y autores para tomar iniciativas, debatir, 
criticar y proponer ante este medio y he-
rramienta de re"exión y análisis social que 
aspiramos sea Ábaco.

www.revista-abaco.es

 https://www.facebook.com/pages/
Abaco-revista-cultura-y-ciencias-
sociales/244983272201829?fref=ts

 @revista_abaco


